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Muchos de nosotros, en alguna ocasión, nos he­
mos enfrentado a trabajos de restauración en 
una iglesia que continúa abierta al culto, o a la 
rehabilitación de un teatro o ayuntamiento que 
continúan siendo teatro y ayuntamiento. En es­
tas intervenciones es frecuente el afrontar nu­
merosas cuestiones de orden técnico, funcional 
o conceptual que en escasas circunstancias apa­
recen de forma aislada y sí por lo general en­
tremezcladas. Aquellas de carácter estricta­

mente técnico o funcional no suelen presentar 
problemas ante los que la aplicación de la lógi­
ca o el uso de una imprescindible información 
resulte insuficiente. Es en las cuestiones de ca­

rácter conceptual, de relación entre lo viejo y lo 
nuevo, entre aquello que debemos preservar y 
aquello que nos vemos obligados a aportar, don­
de suelen centrarse nuestras dudas y reflexio­
nes, o lo que es lo mismo, la verdadera acción de 
proyecto. 
Sin embargo aquí, en el Hospital, no es del todo 
así. El Hospital de las Cinco Llagas dejó de ser­
Io para convertirse en Sede del Parlamento de 
Andalucía, y en consecuencia los aspectos fun­
cionales, deri vados de la introducción de un am­

plio programa de usos radicalmente distinto al 
que dio origen al edificio, adquieren una excep­
cional importancia. 
Si en la fase precedente el equipo responsable 
de los trabajos hubo de afrontar la difícil , si no 
imposible, tarea de adaptar la espléndida Iglesia 
de Hernán Ruiz el Joven a Salón de Sesiones, en 
ésta la ocupación de los cruceros no parece en­

cargo más sencillo. 
El crucero o planta en forma de cruz, es decir, 
cuatro salas radiales (las enfermerías) a partir 

de un centro donde se situaba el altar, surgido 

en Santa María Nuova de Florencia y desarro­
llado por el Filarete en el Ospedale Maggiore de 
Milán, es la pieza esencial de este tipo de es­
tructuras hospitalarias, estructuras precisa s, re­

vo lucionarias en su momento, y que han mos­
trado su eficacia hasta época muy reciente. 
Ante lo que pudiera parecer consustancial a la 
introducción del nuevo uso, una obligada frag­
mentación de estas piezas, con la con secuente 
perdida de diafanidad y claridad de su planta, Ri­
cardo Aroca y Francisco Torres han logrado pre­
servar el reconocimiento de ese esque ma cruci­

forme que envuelto por una crujía de serv icios 
caracteriza al viejo modelo hospitalario. Reco­
nocimiento que a mi entender constituía el ma­
yor reto de la intervención. 
Dos operaciones pOdrían resumir su ac ierto, de 
un lado, la puesta en valor del eje Norte-Sur del 
edificio, secuencia axial de espacios cu bie rt os y 
a cielo abierto que consigue dotarlo de la nece­
saria permeabilidad, y de otro la sección adop­
tada en la ocupación de las alas y naves peri­
metra les de los cruceros, una sección que per­
mite dar cabida al extenso programa de depen­
dencias solicitado, al tiempo que logra liberar 

este eje central ahora tan sólo destinado a es­
pacios para el encuentro y la relación . 
Los cruceros del Hospital de las Cinco Llagas dis­
ponían tan sólo de tres alas de enfermería s, am­
plias, diáfanas y profundas, siendo ocu pado el 
lugar correspondiente al cuarto brazo, más cor­
to y situado tras la Iglesia, en la yuxtaposición 
de los cruceros, por dependencias de servicio y 

cajas de escaleras. En la intervención de Aroca 
y Torres este lugar ha sido despejado y trans­

formado en una gran sala a modo de Salón de 
Pasos Perdidos, y a su vez de recepciones, que 

en sus extremos es acotada por las magníficas 
bóvedas de los cruceros. Una sala abierta en su 
lado Sur hacia el Patio Central y Salón de Se­
siones, y que a través de los cerramientos per­

meablesde la cafetería ,apoyada en su ladoopues­
to, queda relacionada con el Patio de las Flores 
y fondos de la edificación en los que ahora se si ­

túa la Cámara de Cuentas. 
Con la inclusión de esta sala han logrado esta­

blecer esa secuencia institucional a la que hacía 
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tral, Iglesia-Salón de Sesiones, Salón de Pasos 
Perdidos, Cafetería, Patio de las Flores, Cámara 
de Cuentas, Acceso Norte. Secuencia que, unida 
al desarrollo transversal de esta nueva sala, po­
sibilita una inmediata comprensión de la traza 
original del edifico. 
Respecto a la sección propuesta para la ocupa­
ción de las alas de los cruceros y crujías peri­
metra les, se ha aprovechado la gran altura de la 
edificación para introducir, respetando el nivel 
de primera planta, sendas entreplantas que per­
miten doblar la superficie disponible. Se trata de 
estructuras realizadas en madera laminada, in­
dependientes de las fábricas or igina les (lo cual 
posibilita la restitución de su estado primiti vo), 
aju~tadas con precisión a las diferentes naves y 
demandas, y que son coronadas por cuchillos a 
la española en los que el pendolón ha sido des­
doblado para conformar una galería de paso y 
registro de instalaciones. 
De la visita destacaría por encima de otras con­
sideraciones, la sensación de unidad que se per­
cibe, el orden general impuesto, la mesura entre 
las partes o el acierto en la elección y utilización 
de los materiales, aspectos todos ellos que se 
traducen no sólo en claridad espacial sino a su 
vez constructiva. También la serenidad que des­
prenden sus patios y arquerías acentuada des­
de la percepción del espacio en silencio. La pre­
sencia del agua, el tratamiento de pavimentos y 
parterres, sus plantaciones aromáticas, los zó-

calos y acristalamientos, en general motivos to­
dos ellos de la arquitectura tradicional, encuen­
tran aquí su identidad contemporánea. 
Lla man especialmente la atención recursoscons­
tructivos ingeniosos que habiendo sido propios 
de la profesión cada vez resultan menos fre­
cuentes. Recursos que afrontan la construcción 
como resolución y no como diseño tales como 
el desdoblamiento de pendolones de los cuchi­
llos comentado, o la configuraci ón de los zóca­
los de las galerías exteriores, cuyos arranques y 
coronaciones decorativas, realizadas en fundi­
ción de aluminio, favorecen la necesaria vent i­
lación de las fábricas. También el sistema adop­
tado para la evacuación de aguas pluviales en 
función de la extensión de la planta y la dificul­
tad de acceder a las redes municipales, median­
te él, las aguas son traspasadas lentamente al 
nivel freático a través de depósitos enterrados 
que a su vez contribuyen al acondicionamiento 
de aire del edificio. O el trazado de la rampa del 
garaje, rampa helicoidal que se introduce en el 
terreno a modo de barrena ordenando el apar­
camiento en sus laterales. 
Al abandonar el viejo edificio, en el que sus cui ­
dadas salas, patios y galerías prestan un nuevo 
servicio, la sensación de que Ricardo y Paco su­
pieron aproximarse a él con respeto para más 
tarde actuar desde la confianza y seguridad que 
sólo permite el conocimiento, prevalece sobre 

cualquier otra reflexión . 
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